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A EUFORIA BURGUESA 
»SOBRE LA MUERTE DEL 
MARXISMO como teo
ría y del socialismo como 
proyecto histórico-social, 

y el fin de la historia corno 
eternización del capitalismo, es al 
menos prematura, y llena de un 
comprensible pero vacío 
triunfalisrno" 1

• ¿Es aún posible, corno 
lo insinúa Pradilla, pensar en la uto
pía, en unas ciencias sociales 
propositivas, arquitectas de proyec
tos alternativos de sociedad? Acaso 
no tiene razón Jacques Attali al decir 
que jamás resultó más difícil de defi
nir, en cualquier país, un proyecto 
político que no sea el de su simple 
adaptación a las exigencias del or
den rnercantil 2

• 

Difícil es pensar en tiempos 
turbulentos, en donde lo que predo
mina es la inestabilidad, el caos, no el 
orden. Las condiciones generales de 
la producción, reales y monetarias, al 

Cuernica de Picasso 

igual que la gestión de las relaciones 
de reproducción del orden social se 
reorga nizan y modernizan, el cam
bio tecnológico se acelera y todo lo 
perrnea; las relaciones entre el capi
tal y el trabajo se reforman y 
flexibilizan; se extiende y profundi
za la internacionalización 
monopólica del capital; se consoli
da el dominio de los polos capitalis
tas hegemónicos y sus bloques re
gionales; se reorganiza la división 
internacional del trabajo; la ideolo
gía del mercado acompaña un acen
tuado individualismo; el Estado ca
pitalista se reforma: privatización 
de sus empresas, reducción y 
reorientación del gasto público, 
desregulación de la economía. 

De otra parte, ya a mediados 
de los setenta Daniel Bell anunciaba 
el advenimiento de la sociedad 
postindustrial. Dice Bell que la so
ciedad occidental está en camino 
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de un gran cambio histórico en el 
que las relaciones sociales ( que se 
asentaban en la propiedad), las es
tructuras de poder existentes ( cen
tradas en élites reducidas) y la cultura 
burguesa ( centrada en la represión y 
en la renuncia a la gratificación) se 
desgastan rápidamente. Las fuentes 
del cataclismo son científicas y tec
nológicas, pero también culturales . 
La cultura ha obtenido autonomía en 
la sociedad de Occidente. En parte 
es por ello que no está para nada 
claro cuáles habrán de ser las formas 
de esta nueva sociedad 3

• 

De manera obvia, estos fenó
menos han transformado hasta sus 
raíces el quehacer de las ciencias 
sociales, en conceptos, métodos y 
lenguaje. Pensar el esta o de las 
ciencias sociales en los años noventa 
es un ejercicio tan solo aproximativo 
de un proceso esquivo a tornar for
ma. Este ensayo es una aproxima
ción a estas ciencias a partir de dos 
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aspectos: 1) debate modernidad -
postmodernidad; 2) las tendencias 
actuales de un viejo debate. 

AMBIGUEDAD 

La historia moderna de las cien
cias sociales registra dos ejes 
referenciales: 1) su aproximación, 
intencionalmente buscada, al 
paradigma de ciencia construido por 
las ciencias naturales; 2) su 
fundamentación y defensa de la Ra
zón. 

En efecto, en la actualidad las 
ciencias sociales presentan grandes 
avances en términos de su 
formalización y desarrollo como cien
cia positiva. Los estándares de la 
lógica que se espera de las ciencias 
sociales contemporáneas descansan 
en el uso de las matemáticas y los 
modelos, al igual que en los refina
mientos en los métodos y técnicas 
de análisis utilizados; tienden, en 
conjunto, hacia una mayor 
fundamentación en términos de los 
conceptos tradicionales de la Cien
cia. De otra parte, la ciencias sociales 
modernas se caracterizan por una 
actitud mental centrada en el 
racionalismo radical del pensamien
to, por la lucha decidida contra toda 
mitología en la ciencia, por el con
vencimiento del valor cognoscitivo 
de la ciencia y de la posibilidad del 
progreso social. 

Estos "grandes avances" que 
muestran las ciencias sociales vie
nen cuestionándose en·distintos fren
tes. Se denuncia, de una parte, que 
en sus productos proliferan las des
cripciones minuciosas, los estudios 
de caso, los análisis comparativos 
poblados de cuadros y gráficos esta
dísticos, de las estructuras, formas o 
procesos territoriales, en los cuales la 
lectura o narración de las apariencias 
evita y suplanta el análisis de esencia, 
se mantiene oculta la determinación 
social, los agentes reales 
involucrados, 1-a responsabilidad de 
los agentes históricos, y su solución 
aparece como el resultado del devenir 
cuantitativo, lineal y mecánico de los 
procesos privados espontáneos o, 
cada vez menos, de las acciones 
públicas4

• 
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De la otra, se señala que las 
"verdades" que van generando las 
ciencias sociales y humanas son de 
carácter más provisional y local. El 
quehacer científico social presenta 
ahora una profunda crisis, conocida 
como crisis de los paradigmas (agre
gado de nociones generales, o mane
ras de ver el mundo -ciencia normal
que alguna comunidad científica re
conoce como fundamento para su 
práctica investigativa). Esta es una de 
las cristalizaciones de la crisis en los 
otros ordenes de la vida societal. 
Pues, como lo señala Furtado, la cien
cia es una manifestación de la creati
vidad que sólo puede entenderse 
plenamente cuando se inserta en el 
contexto cultural. Esta crisis, por lo 
demás, se encuentra en todo el mun
do contemporáneo. 

El pensamiento social de 
nuestros días se inscribe en el 
proyecto de construcción de 

unas ciencias basadas en una 
doble experiencia: la de las 
sociedades de la tradición, 
sometidas a la prueba de 

grandes transformaciones, y 
la de las sociedades de la 
modernidad, en las que 

predominan el movimiento y 
la incertidumbre. 

Los conceptos y categorías con 
los cuales se venía trabajando duran
te décadas, como lo muestra con 
gran propiedad Sonntag 5

, no con
cuerdan ya con la realidad porque 
ésta ha cambiado. Los métodos con 
los que se ha intentado aprehender 
su esencia no sirven porque la reali
dad, en sus nuevas formas de apa
riencia, se resiste a ellos. Tanta espe
cialización y refinamiento que mues
tran con orgullo las ciencias sociales 
conducen a conclusiones descripti
vas muy triviales, alejadas de la reali
dad, o a un saber todo de nada. 

El pensamiento social de nues
tros días, al contrario, se inscribe en 
el proyecto de construcción de unas 
ciencias basadas en una doble expe
riencia: la de las sociedades de la 

tradición, sometidas a la prueba de 
las grandes transformaciones, y la de 
las sociedades de la modernidad, en 
las que predominan el movimiento y 
la incertidumbre. En los dos casos, el 
presente pone de manifiesto confi
guraciones sociales trastrocadas, re
organizaciones en marcha, aparicio
nes de lo inédito; rompe la ilusión de 
la larga permanencia de los modelos 
sociales que, además, toman el as
pecto de una obra colectiva jamás 
lograda y siempre por continuar 6

• 

Han desaparecido, también, los 
grandes discursos de fundamen
tación. Los relatos que prometían 
progreso permanente, desarrollo, 
felicidad -vinieran del capitalismo o 
del socialismo- se desmoronan, que
dando tan sólo la irracionalidad de su 
racionalidad técnica, sus consecuen
cias nefastas sobre el medio ambien
te, su incapacidad de erradicar la 
miseria y las desigualdades sociales, 
su carácter alienante en lo individual 
y grupal. Hay pérdida de legitimidades 
y de sentido. Todo se vuelve simula
cro y espectáculo, consumismo, nihi
lismo y enconchamiento en los inte
reses más egoístas y pobres del ser 
humano. Esta situación de la vida 
moderna se recoge en el fenómeno 
llamado "postmodernidad". 

Los posmodernistas argumen
tan cada vez con mayor fuerza el fin 
de la historia (Fukuyama). La historia 
ha terminado porque la idea de una 
historia como proceso unitario ya no 
es convincente. El desgaste del 
modernismo y sus grandes proyec
tos o "metarrelatos totalizadores", 
como la dialéctica del espíritu, la 
hermenéutica del sentido o la eman
cipación del hombre racional o del 
trabajador, cuyas "promesas" no han 
sido cumplidas, ha dado lugar al 
surgimiento de una generación de 
artistas, arquitectos y urbanistas, filó
sofos y cientístas sociales que niegan 
su vigencia histórica y anuncian la 
llegada de la posmodernidad. Se eri
gen en críticos y verdugos de la mo
dernidad, sus grandes teorizaciones, 
sus filosofías de la historia y sus uto
pías, postulando en cambio el domi
nio de la "diferencia", la 'discon
tinuidad", la desconstrucción" y la 
"diseminación"7

• 
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En lo político, la posmodernidad 
es también el fin del "pueblo" como 
rey y héroe de las historias. Si no se 
puede creer ya en los relatos - dice 
Lyotard - menos se puede creer en 
sus protagonistas. El pueblo ( y ya no 
solamente el proletariado ) ha des
aparecido del imaginario posmo
derno como protagonista de la histo
ria, la cual también se ha esfumado 
como proceso más o menos lineal, 
tendiente hacia algún fin; no se sabe 
aún quién será el protagonista que lo 
suceda y el contexto temporal en que 
se situarán los acontecimientos, si es 

}eronimus Bosco 

que se siente alguna vez la necesi
dad de postular alguno8

• 

El debate modernidad -
posmodernidad registra, también, 
una refiguración del pensamiento 
social. En los años recientes ha habi
do una enorme mezcla de géneros 
en la ciencia social, así como en la 
vida intelectual en general. Los cien
tíficos sociales se han apartado de un 
ideal de explicación de leyes y ejem
plos hacia otro ideal de casos e inter
pretaciones. La analogía del texto 
adoptada ahora por los científicos 
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sociales es, en cierta medida, la más 
amplia de las recientes refiguraciones 
de la teoría social, predominan los 
lenguajes lúdicos, dramáticos y 
textualistas: 1) juego: jugador, 
oponente, reglas; 2) drama: actor, 
audiencia, trama; 3) texto: escritor, 
lector, relato9

• 

Si bien los orígenes de la crítica 
de la modernidad se encue tran en 
Nietzsche, Freud, Heidegger, las raí
ces del posmodernismo se identifi
can con la vanguardia de in telectua
les franceses agrupados alrededor 
de TEL QUEL, reconocido más tarde, 
por Frank Lentricchia, como movi
miento postestructuralista. Foucault 
fue uno de sus orientadores principa
les. Difundió un fuerte escepticismo 
hacia ciertas categorías analíticas de 
las ciencias sociales y de la ciencia en 
general, resaltando la relatividad y el 
carácter construido de nociones apa
rentemente tan básicas como" enfer
medad mental", "hombre", "poder", 
conocimiento". 

Una de las ideas centrales de 
Foucault es la de la arbitra riedad de 
las epistemes (un término que com
pendia, por así decirlo, las connota
ciones de "concepciones del mun
do" y de "paradigma " ). Cada 
episteme define lo que es pensable y 
lo que no, y cada epistem e disfruta 
de coherencia interna y de una espe
cie de autonomía. 

Tanto Habermas como Lyotard 
comparten la misma descripción de 
la postmodernidad, y divergen sólo 
en cuanto a su evaluación 10

• Lo 
describen como el venir a menos de 
los grandes "metarrelatos" que legiti
maban la marcha histórica de la hu
manidad por el camino de la emanci
pación, y del papel de guía que en 
ella los intelectuales desempeñaban. 
Esto para Habermas es una calami
dad: es el imponerse de una men ta
lidad conservadora, que renuncia al 
proyecto del iluminismo el -proyec
to de la modernidad--, mientras que 
para Lyotard representa un paso ade
lante en la liberación del subjetivismo 
y el humanismo modernos, es decir, 
de la ideología del capita lismo. 

Desde los ochenta, el debate 
teórico internacional de las ciencias 
sociales y humanas gira en torno a la 
condición post-moderna o, lo que es 
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lo mismo, a la crítica de la moderni
dad11 . 

VIEJOS DEBATES 

Las ciencias sociales, si bien 
han recuperado la diferencia y al 
individuo, se han vuelto más especia
lizadas y menos críticas. Han perdido 
garras y dientes para aprehender la 
realidad. Dejan de ser la conciencia 
crítica de su tiempo. Han extraviado 
su objetivo de contribuir al 
autoconocimiento ( comprensión) de 
la modernidad 12, de contribuir a dar 
sentido y significación en tiempos 
turbulentos. 

Como nos lo recuerda 
Kolakovski, en gran medida las cien
cias sociales modernas nos habían 
permitido contemplar las cuestiones 
humanas a través del prisma de la 
gran histOíia: conocer el proceso de 
formación del ser social del hombre 
en su lucha contra la naturaleza, de
sarrollo que es simultáneamente un 
proceso de humanización de la natu
raleza por el trabajo humano; conce
bir el pensamiento como un produc
to del obrar práctico; desenmascarar 
las mitologías existentes en la con
ciencia como una consecuencia de 
las enajenaciones de la vida social 
que constantemente se renuevan y 
atribuirlas a sus verdaderas causas. 

Esta comprensión ofrecida por 
las ciencias sociales es la que nos 
permite analizar la vida de la socie
dad en sus conflictos y luchas perma
nentes; conflictos y luchas que, a 
través de un número ingente de aspi
raciones aisladas, deseos particula
res, sufrimientos y desilusiones soli
tarios, victorias y derrotas individua
les, se conjugan para formar un cua
dro de la única evolución unitaria de 
la que podemos creer significa-medi
da con el gran criterio de la historia
no una degradación, sino un progre
so 13. 

La crítica del posmodernismo 
está candente. Se viene señalando su 
ausencia de ética. El posmodernismo 
afirma, en síntesis, que "todo vale", 
que cualquier visión de la realidad es 
por igual digna de crédito, que no 
existe ningún procedimiento que ga
rantice la verdad de lo que se afirma. 
Del carácter construido de una teo
ría, que nadie discute, se ha deduci-
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do que es posible y quizá legítimo 
construir lo que se quiera. Así, el 
pensamiento posmoderno conduce 
al abandono de la búsqueda por 
averiguar qué sucede en una socie
dad y sobre todo a que se desprecie 
la idea de trabajar sobre la realidad 
social para transformarla. 

John Krige ha mostrado como 
el "todo vale" significa, en la prácti
ca, "que todo siga igual". Fredric 
Jameson afirma que las premisas del 
posmodernismo se pliegan dócil
mente al programa político del 
neoliberalismo. Por su parte, Marvin 
Harris escribe que "la doctrina de 
que todo hecho es ficción y toda 
ficción es un hecho, es moralmente 
depravada. Confunde al atacado con 
el atacante; al torturado con el 
torturador; al asesinado con el asesi
no. ( ... ) Pero sólo un cretino moral 
sostendría que todas estas historias 
son igualmente verdaderas" 14

• 

Finalmente, son quizá Fehér y 
Heller quienes han puesto en evi
dencia los límites de la condición 
posmoderna: 

"La posmodernidad no es una 
nueva era. La posmodernidad es en 
todos los sentidos <parasitaria> de 
la modernidad; vive y se alimenta de 
sus logros y dilemas". 

" El posmodernismo es políti
camente minimalista y un destruc
tor de la política redentora. Detrás 
de la política redentora se halla un 
simple pero convincente mensaje. 
Nuestro mundo ( el mundo en el que 

La ciencia es una 

manifestación de la 

creatividad que sólo 

puede entenderse 

plenamente cuando se 

inserta en el contexto 

cultural. 

la condición posmoderna puede en
contrar morada) es profundamente 
problemático. Es también un mundo 
en el que podemos permanecer y 
encontrar alguna gratificación. Tiene 
que ser revelado como defectuoso 
día a día. Pero si se destruye más allá 
de cierto punto, tras la destotalización 
puede surgir una nueva totalización: 
la pérdida total de libertad o la des
trucción definitiva. Ambas soluciones 
serían distintas de las posmodernas: 
serían antimodernas" 15. • 
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